
 

 

 
 
 
Crisis alimentaria mundial 
México responde con acciones 
 

 
El problema de fondo 
Sucesos a nivel mundial han hecho manifiesto el advenimiento de un conjunto de 
crisis relacionadas entre sí: financiera, energética, alimentaria y ambiental, que 
orilla a los países a tomar medidas urgentes y acuerdos globales que tienen como 
contexto el encarecimiento por tiempo indefinido de los alimentos, la necesidad de 
reducir las emisiones de CO2 para paliar los efectos del cambio climático, los 
elevados precios del petróleo y su reemplazo por fuentes renovables de energía y 
el reconocimiento de un hecho insoslayable: la política llevada a cabo en una de 
estas áreas inevitablemente acarreará consecuencias en las demás. 
 
Crisis financiera 
Lo que empezó como un desajuste en el mercado hipotecario estadounidense en 
2007, en el que los bancos acumularon impagos y deuda, derivó en una crisis 
financiera con pérdidas estimadas en 500 mil millones de euros para el sector 
financiero global, con repercusiones en el crecimiento del mundo, y en donde los 
principales países afectados los encabezan Estados Unidos, al borde de la 
recesión, y España en Europa, en desaceleración evidente.  
 
Los expertos calculan que la crisis, considerada un llamado para fortalecer la 
regulación del sistema financiero, se extenderá hasta 2009. 
El enfriamiento estadounidense no ha tenido, sin embargo, graves repercusiones 
en México; la bolsa de valores ha crecido 2.5% en lo que va del año y se espera 
que el PIB se expanda 2%, de acuerdo con el FMI. 
 
No obstante, el Instituto de Desarrollo Gerencial reportó que nuestro país sufrió 
una caída en el Índice de Competitividad 2008, al bajar del sitio 47 al 50, de 55 
que conforman la lista y cuyo análisis contempla el desempeño económico, la 
eficiencia del gobierno y de las empresas y la infraestructura. 
 
Crisis energética 
A esta desaceleración se suma la presión de la crisis energética, cuyo síntoma 
más visible es el alza del precio del petróleo, que ronda 140 dólares por barril y 
que se espera normalizar en cuanto aumente su producción el mayor exportador 
de petróleo en el mundo, Arabia Saudita, cuyo rey convocó a las principales 
naciones productoras del hidrocarburo a transparentar el sistema financiero, pues 
considera que el alza de precios es causa de la especulación, los altos impuestos 
en países consumidores y el creciente consumo en países emergentes. 
 
 
 



 

 

 
 
 
La cara luminosa de la moneda en nuestro país al respecto refiere un alza de 
precios contenida por el gobierno federal, dado, entre otras cosas, el subsidio a la 
gasolina derivado de los ingresos excedentes por petróleo, que permite a diversos 
sectores pagar entre 22 y 37% menos de su precio real. No obstante las críticas al 
subsidio, el Presidente Felipe Calderón ha señalado que éste se mantendrá, y 
reitera la necesidad de consensuar una reforma energética que posibilite nuevas 
exploraciones de yacimientos a fin de mantener los niveles óptimos de producción 
de crudo y se revierta, entre otros, el hecho de que 40% de la gasolina que se 
consume en el país es importada. 
 
Crisis ambiental 
Un efecto colateral de la progresiva industrialización y consiguiente consumo de 
energía ha sido la emisión de gases de efecto invernadero (GEI), los causantes 
del calentamiento global que repercuten en el deshielo de glaciares, el aumento 
de sequías y huracanes alrededor del planeta, con serias repercusiones en la 
producción agrícola. 
 
En esta materia México es líder a nivel internacional, al promover el Fondo Global 
Contra el Cambio Climático, como parte de las tareas del Grupo de los Cinco 
(países emergentes formado por Brasil, China, India, Sudáfrica y México) del que 
este año es coordinador y que pretende, de acuerdo con la canciller mexicana 
Patricia Espinosa, “asegurar que haya un flujo adecuado de recursos que apoyen 
la transferencia de tecnología necesaria para que los países en desarrollo 
verdaderamente puedan también comprometerse a metas concretas en el ámbito 
de la lucha contra el cambio climático”. 
 
Crisis alimentaria 
El gran corolario de los desequilibrios enunciados es la recién declarada crisis 
alimentaria, patente en el aumento de los precios de los alimentos y que se juzga 
consecuencia del incremento de su demanda por parte de países emergentes 
como India, China y Pakistán, el alza de precios en energéticos y transportes, el 
cambio climático y el renovado interés por los bioenergéticos, conducente a la 
especulación de granos primordiales. 
 
En respuesta a este escenario, el gobierno federal presentó un programa para 
enfrentar la crisis alimentaria, como la eliminación de aranceles a importaciones 
de trigo, arroz, sorgo y maíz blanco y amarillo, la importación de frijol libre de 
arancel, la reducción a la mitad del impuesto a la importación de leche en polvo, el 
financiamiento y apoyo a la producción de granos y el reforzamiento de las 
disposiciones de austeridad en la administración pública. Todo ello con el objetivo 
de satisfacer la demanda interna.  




